
 Desde los tiempos más remotos, el hom-
bre siempre ha llevado innato el afán de 
aprender, bien a través de la lectura o sim-
plemente escuchando a personajes cultos 
que transmiten su saber a través de la pala-
bra.

  Antiguamente se guardaban los escritos 
y libros en los templos, los conventos y los 
palacios reales, siendo en Asíria y 
Babilonia en donde se encontraban las 
bibliotecas más antiguas que se conocen. 
En Nínive, la biblioteca de Assurbanipal 
contaba con más de 10.000 tablillas que 
con el tiempo se trasladaron al museo bri-
tánico de Londres.

  En Egipto se calculaba que sus rollos de 
papiro databan de 3.000 años a. de C. y 
que la biblioteca de Alejandría se fundó 
bajo el imperio de Ptolomeo en el siglo IV 
a. de C. y en ella se reunían estudiosos de 
todo el mundo.

  Adentrándonos en tiempos no tan leja-
nos, llegamos a Grecia en donde predomi-
naban más que bibliotecas propiamente 
dichas, colecciones de libros y legajos par-
ticulares en cuantioso número y valor. En Roma, el primer emperador que se 
ocupó de establecer bibliotecas públicas fue Julio Cesar, aunque más tarde la 
que contaba con mayor número de volúmenes fue la fundada por Trajano.

  Los árabes más tarde institucionalizaron las bibliotecas destacando con gran 
esplendor la de Córdoba y Bagdad. En el Renacimiento recibieron un gran 
impulso gracias a Petrarca y Bocaccio, así como el Papa Nicolás V reorganiza-
dor de la biblioteca vaticana.

  Pero el punto más culminante de las antiguas bibliotecas se alcanza con la 
invención de la imprenta y que gracias a la controversia de la Reforma y a la 
misma Contrarreforma hicieron que se buscaran las noticias con mayor vivaci-
dad y propulsaron el nacimiento de las bibliotecas en el mismo seno de las uni-
versidades.

  Hoy día la cultura es uno de los pilares en 
donde se fundamenta el desarrollo de las 
sociedades actuales y las bibliotecas se 
deben considerar como instrumento para 
el desarrollo de los individuos y no se 
puede concebir la libertad si no se puede 
tener acceso a la información y al conoci-
miento, por eso un pueblo sin biblioteca 
pierde una parte importante de su esencia 
y su labor al servicio de sus ciudadanos. No 
es extraño, por tanto, que entre los indica-
dores para evaluar la calidad de una pobla-
ción se contemple siempre en principio la 
existencia de una biblioteca con su corres-
pondiente infraestructura, colecciones, 
servicios y profesionales adecuados que 
desarrollen su carácter público y se impli-
que en la vida del pueblo al no poder vivir  
de espaldas a la comunidad por tener que 
ser una institución dinamizadora de la 
vida comunitaria.

  Algo de todo esto debió pensar D. Julián 

Martín-Aragón Adrada, entonces 
alcalde de esta localidad, defensor e 
impulsor de la cultura por encima de 
todo, cuando después de dar los 
pasos pertinentes pudo ver inaugura-
d a  l a  b i b l i o t e c a  “ C A R D E N A L  
PACHECO” un 6 de Julio de 1.960, 
siendo desde entonces verdadero 
foco cultural de enorme importancia 
para La Puebla de Montalbán en ese 
edificio emblemático donde se alber-
ga también la capilla del Cristo de la 
Caridad.

Cómo no ver la importancia si, desde 
sus comienzos, han pasado persona-
jes que por si solos avalan un prestigio 
cultural del cual nuestra biblioteca y 
que por supuesto nuestro pueblo se 
tiene que enorgullecer.

 A la inauguración asistió D. Francisco 
Elviro Meseguer, gobernador civil de 
Toledo que después de dirigir unas 
palabras, dejó escrito en el libro de 
actas “Se abre a la cultura este Centro 
como reflejo de la preocupación de 
nuestra política en todo el ámbito de 
las aspiraciones humanas”.

El primer turno de conferenciantes 
correspondió a D. Tomás Rodríguez 
Bolonio el mismo día de la inaugura-
ción 6-7-60, presidente de la 
Diputación de Toledo y Coordinador 
provincial de bibliotecas “Al ver esta 
inaugurada, plenamente satisfecho 
de la obra lograda gracias a la entu-
siasta colaboración de D. Julián 

Martín-Aragón, espero que no cejando en su noble empeño la mejoremos de 
año en año y aún de día en día en el mejor servicio cultural de La Puebla”.

Siguió el turno de conferenciante la persona de José María del Rivero, delega-
do provincial de excavaciones un 20 de Julio del 60 “El nombre de esta villa 
unido a una de las obras maestras de la literatura española es universalmente 
conocido, aparte de su significación histórica, ha merecido de las entidades 
oficiales por medio de la Dirección general de Archivos y Bibliotecas la crea-
ción de una de éstas bajo el titulo de Cardenal Pacheco, que convenientemen-
te dotada por el Ayuntamiento, puede influir en la elevación del nivel cultural 
local”. 

Doña Obdulia Echevarría nos visito el 18 de Agosto del 60, catedrática de 
Geografía e Historia del instituto de 2ª Enseñanza de Linares “Unida por lazos 
afectivos y familiares a La Puebla de Montalbán, quiero manifestar mi entu-
siasmo por la inauguración de esta biblioteca y mi adhesión a D. Julián 
Martín-Aragón que gracias a sus esfuerzos ha convertido en espléndida reali-
dad el anhelo de cuantos estamos ligados a esta villa.

D. Eusebio Echevarría, 18-08-60 presidente de la Audiencia territorial de 
Valladolid “Toda obra material o cultural por el engrandecimiento de España 
es digna de loa, la biblioteca que contemplamos la considero un gran acierto 
para la prosperidad de La Puebla.

D. Filiberto Díaz Pardo, magistral de la Catedral de Toledo, conferenció el 15-
10-60, “Los dos primeros índices de la cultura de un pueblo son la iglesia 
parroquial y la biblioteca. Estos dos títulos le hacen acreedor a La Puebla de 
Montalbán de mi cordial felicitación”.

D. Alejandro Fernández Pombo, maestro nacional, periodista y doctor en 
Ciencias de la Educación, director del desaparecido diario “Ya”, director del 
semanario “Signo y vida” y redactor-jefe de la prensa asociada, entre otros,  
visitó la biblioteca el 4-12-60, “En este agradabilísimo ambiente de pueblo, 
como testimonio de mi afecto cordial y como recuerdo a través de una confe-
rencia en que a través de la NOTICIA quise darme un poco a tan buenos 

amigos”.

D. Justo Guedeja Marrón, 15-1-61 “Inolvidable para mi esta mi primera diser-
tación sobre poesía ante vosotros”.

D. Justino Adrada Fernández, “Al querido pueblo donde nací y nunca olvida-
do en la visita-conferencia que el día 23 de Abril del 61, tengo el placer de rea-
lizar”.

D. Fernando Jiménez de Gregorio, doctor en Filosofía y Letras, escritor y cono-
cedor como pocos de la provincia toledana que ha quedado impresa en nume-
rosos libros, hizo acto de presencia en nuestra biblioteca un 30-4-61 “He pasa-
do unas horas entrañables, gratísimas en esta ilustre villa de La Puebla de 
Montalbán, cabeza de su señorío. Hablé durante una hora a un auditorio res-
petuoso, atentísimo. Felicito a esta población”. Hicieron acto de presencia en 
este día D. Máximo Martín Aguado que dejó escrito en el libro de actas: “Con 
admiración y respeto hacia esta ilustre villa de La Puebla de Montalbán que 
sabe ser moderna sin destruir sus tradiciones” así como D. Jaime Vidal, cate-
drático del instituto toledano “Como recuerdo gratísimo de mi primera visita 
a esta alegre Puebla de Montalbán y del buen regusto de la conferencia de D. 
Fernando Jiménez de Gregorio y con deseo sincero de volver”.

 El 25-03-62, disertó en el recinto bibliotecario D. Antonio Castillo de Lucas, 
“Como recuerdo a la glosa que hice al refrán aceite y vino bálsamo donde ade-

más del sentido literal, es esta metáfo-
ra vivida en esta villa a representar 
respectivamente la paz y la alegría, es 
decir la felicidad y la convivencia 
humana.

 D. Anastasio Granados, Obispo auxi-
liar de Toledo un 13 de Abril del 62, 
expresó “su complacencia al visitar 
por primera vez como obispo a La 
Puebla y bendecir con fraternal afecto 
a las autoridades y pueblo que tanto 
interés demuestran en su perfección 
humana y sobrenatural”.

Siguió en la visita D. David de los 
Reyes Torrubia el 1-10-62, D. 
Justiniano Luengo, Alcalde de 
Talavera el 13-11-62, así como D. 
Ángel Martín González el 6-1-63 que 
disertó sobre el Cardenal Pacheco y su 
grandísima figura histórica.

Siguieron las visitas con la persona de 
D. Isidoro Martín, comisario general 
de Protección Escolar un 15-12-63 
“Como recuerdo afectuoso de la visita 
a Puebla de Montalbán, tan preocupa-
da por una tarea cultural”

 O cómo no recordar la conferencia 
impartida por D. Guillermo Téllez 
sobre el Analfabetismo un 9-2-64, 
licenciado en Pedagogía y profesor de 
la escuela Normal del Magisterio tole-
dano, en donde recuerda y agradece a 
esta Villa en el día de su charla. O D. 
Clemente Palencia, ilustre catedráti-
co, poeta y profesor de diversos cole-
gios de Toledo un 12 de Mayo del 64 
“En recuerdo de mi conferencia sobre 
Fernando de Rojas. Dios bendiga a 
esta hidalga villa”.

 D. Julián Moreno de Sandoval, dele-
gado de Información y Turismo el 24-
6-64. D. Máximo Martín Aguado el 22-
11-64 “Con mi gratitud hacia este pue-
blo, acaso el mas culto de la provincia, 
y hacia su alcalde. Recuerdo de mi con-
ferencia –Apunte prehistórico de 
Toledo- pronunciada en esa fecha”

En Mayo del 65 Fray José Francisco de 
Guadalupe así como el General 
Director del Hospital militar Gómez 
Ulla visitaron nuestra biblioteca.

D. Benjamín de Castro Herrero, maes-
tro nacional ejerció de conferenciante 
un 23 de Abril del 69 “Un 23 de Abril, 
una fiesta en honor del libro me 
correspondió pronunciar una confe-
rencia para ensalzar lo que ya es exce-
lente por naturaleza”. 21-11-69, 
Francisco Giles, arqueólogo toledano, 
tuvimos el honor de recibirle en ese 
maravilloso entorno que rodeaba el 
antiguo edificio que albergaba la 
biblioteca.

 El día 19-08-69, disertó en el recinto 
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